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El nombre de la revista es “Ad Messem!” es 
una inscripción latina que caracteriza al 
Seminario de Saltillo, por ser parte de su 
escudo, cuya traducción es “¡A la mies!”; 
este lema ayuda a recordar que el objetivo 
de nuestra institución es formar sacerdotes 
para la viña del Señor. 

Con ella buscamos evangelizar a través de 
las redes sociales y vincular al Seminario 
con el presbiterio y con todos los fieles de la 
Diócesis, así como compartir especialmente 
artículos de Filosofía y Teología. Al mismo 
tiempo, esta publicación busca agradecer 
a todos aquellos bienhechores espirituales 
y materiales que ayudan y colaboran en el 
sostenimiento de esta casa, sin los cuales 
nada sería posible.

El 1° de noviembre, la Iglesia se llena de 
júbilo por la Solemnidad de Todos los 
Santos y el día 2 por la Conmemoración 
de los Fieles Difuntos. Además, el día 21, 
último domingo del año litúrgico,  tendrá 
lugar  la Solemnidad de Nuestro Señor 
Jesucristo, Rey del Universo. Te invitamos 
a leer y compartir los artículos que hemos 
preparado, mismos que están en sintonía 
con lo que celebraremos en este mes.
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Estimados Amigos y Bienhechores del Seminario:

Al inicio del mes de noviembre, los católicos tenemos dos celebraciones litúrgicas muy 
importantes: La Solemnidad de Todos los Santos y la Conmemoración de los Fieles 
Difuntos, que se celebran, respectivamente, los días primero y segundo de dicho mes.

La Solemnidad de Todos los Santos, según enseña San Pío X, se instituyó con estos fines:

1º. Alabar y agradecer al Señor la merced que hizo a sus siervos, santificándolos en la
      tierra y coronándolos de gloria en el cielo.
2º. Honrar en este día aun a los Santos de que no se hace fiesta particular durante el año.
3º. Procurarnos mayores gracias multiplicando los intercesores. 
4º. Reparar en este día las faltas que en el transcurso del año hayamos cometido en las 
      fiestas particulares de los Santos. 
5º. Excitarnos más a la virtud con los ejemplos de tantos Santos de toda edad, sexo y
      condición, y con la memoria de la recompensa que gozan en el cielo.

En cuanto a la Conmemoración de los Fieles Difuntos, San Pío X nos dice lo siguiente: Después 
de la fiesta de Todos los Santos hace la Iglesia conmemoración de todos los fieles difuntos, 
que están en el purgatorio, porque conviene que la Iglesia militante, después de haber 
honrado e invocado con una fiesta general y solemne el patrocinio de la Iglesia triunfante, 
acuda al alivio de la Iglesia purgante con un general y solemne sufragio… Podemos aliviar a 
las almas de los fieles difuntos con oraciones, limosnas y con todas las demás obras buenas, 
pero sobre todo con el santo sacrificio de la Misa.

Les invito a vivir con el espíritu católico arriba mencionado estas dos celebraciones litúrgicas. 
Dios que ha dado la gloria a los Santos del cielo nos conceda las gracias que necesitamos en 
la tierra para alcanzar la santidad, y que las almas de los fieles difuntos por la misericordia 
de Dios descansen en paz. Amén.

Su hermano en Cristo, 
Pbro. Juan Razo García

Rector

MENSAJE DEL PADRE RECTOR Juan Razo García
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VOCACIÓN A 
LA SANTIDAD

Al hablar de la vocación a la santidad, 
algunos podrían pensar que se trata 
de un buen consejo y una enseñanza 

más de la doctrina cristiana, otros tantos 
llegan incluso a considerar que es una utopía 
inalcanzable o una meta irrealizable; sin 
embargo es una invitación a la que todo aquel 
que desee estar en el cielo tiene que responder 
ineludiblemente.

La palabra vocación viene del latín “vocare”, que 
significa «llamar» y la santidad se define como 
la plenitud de la vida cristiana; se trata de ser 
perfectos como nuestro Padre es perfecto (cfr. 
Mt 5, 48.), es decir, que como hijos de Dios y 
discípulos de Jesucristo recibimos el llamado a 
ser como Él, en cuanto que es la caridad plena, 
la bondad y el amor mismo.
Para poder responder a este llamado, 
el seguidor de Cristo debe ser fiel a las 
enseñanzas del maestro, poniendo como su 
principal impulso y motivación, la gloria de 
Dios y el servicio a través del hermano. 

Por
Fabricio

Torres 

Hágase en mí

Una vez que se asumen estas directrices 
de la caridad, es fundamental vivir la vida 
sacramental de forma intensa y profunda; 
esta es la fuente de donde sale la fuerza 
para el combate espiritual contra el enemigo 
que desea impedir el seguimiento a Cristo, 
llevándonos por el camino contrario a la 
santidad. 

«El progreso espiritual implica la ascesis y la 
mortificación que conducen gradualmente a 
vivir en la paz y el gozo de las bienaventuranzas» 
(CEC 2015). El bautizado deberá responder, con 
libertad y sobre todo con seriedad, al proyecto 
de santidad que tiene Dios para él. Para esta 
respuesta, el Espíritu Santo permanece en la 
Iglesia y dota de dones y carismas a los hijos 
de Dios, para atender el llamado del Padre con 
mayor facilidad.
Para descubrir y crecer en el conocimiento 
de la vocación específica a la que Dios nos 
llama, es importante, además de la oración, 
recurrir al Magisterio de la Iglesia Católica, el 
cual ilumina nuestro caminar en esta vida y 
con sabiduría responde al deseo de felicidad 
de todo el género humano. 
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¿Sabías
que?

Los primeros cristianos recordaban con gran 
cariño y veneración a sus hermanos en la fe 
que habían muerto a causa del martirio, pero 
al ser incontables los fieles asesinados en las 
persecuciones romanas, resultó imposible 
conmemorar a cada uno en la fecha de su 
muerte. Por eso el papa Bonifacio IV, el 13 de 
mayo del año 610, consagró como iglesia el 
Panteón romano y la dedicó a la Virgen María 
y a todos los Mártires. 

Posteriormente, en el siglo VII, el papa 
Gregorio III trasladó a la Basílica de San Pedro 
un gran número de cuerpos de mártires y sería 
Gregorio IV en el año 835 quien estableció el 
1° de noviembre como la fecha para celebrar 
a todos los santos, incluso a aquellos que 
estando en el Cielo no son conocidos. 

Es primordial aclarar que,  aunque es muy 
bueno recurrir a la intercesión de los santos, 
el Catecismo de la Santa Madre Iglesia (CCE 
1173) nos recuerda que no hay que fijarnos 

Por
Eber Ramírez

Domínguez

Los primeros mártires 
son el origen de la 
Fiesta de Todos los 

Santos

únicamente en los beneficios que alcanzamos 
de Dios por su medio, sino que debemos 
esforzarnos, en esta vida terrenal, por imitar 
el testimonio que nos han dejado. 

La Iglesia, al aprobar la canonización de 
un hombre  o mujer, no sólo atestigua su 
intercesión para la operación de un milagro 
obrado por Dios, sino que al mismo tiempo 
propone su vida como modelo y camino 
para llegar a la santidad, a la cual Dios 
constantemente nos llama en su Palabra: 
“ustedes sean perfectos, como su Padre 
celestial es perfecto” (Mt 5, 48). 

¡Todos podemos ser santos si Dios nos da la 
gracia y nosotros así se lo pedimos!
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¿Es importante orar 
por nuestros familiares 

difuntos?

Orar por los difuntos es una obra de 
misericordia que la misma Iglesia ha 
difundido, enseñado y aconsejado 

desde sus inicios. Incluso en la misma 
Escritura se habla de orar y ofrecer sacrificios 
por quienes han muerto, para el perdón de 
sus pecados y para que puedan alcanzar la 
salvación; ya desde el Antiguo Testamento 
(cfr. 2 Mac 12, 42-46) y también en el Nuevo 
Testamento San Pablo ora por un difunto para 
que Dios le conceda misericordia en su juicio 
(cfr. 2 Tim 1,18). 

Tras la muerte, la persona recibe su juicio 
individual y según lo que hizo recibirá su 
recompensa o su castigo (2 Cor 5, 10), ya sea 
Cielo o Infierno. No obstante, la enseñanza 
cristiana nos muestra que nada impuro 
puede estar delante de la presencia de Dios, 
así los que mueren en la amistad de Dios 
más imperfectamente purificados, aunque 
estén seguros de alcanzar la bienaventuranza 
eterna, deben ser purificados a fin de alcanzar 
la santidad necesaria para llegar al Cielo (CEC 
1030).

Al ser probable que nuestros familiares 
difuntos se encuentren en el Purgatorio, nunca 
debemos dar por hecho que ya están en el 
Cielo. Podríamos cometer el error de privarles 
de un gran auxilio, que no solamente sería 
bueno darles, sino que además realmente 
requieren.  Por lo tanto, una muy buena 
ayuda que podemos y debemos ofrecerles, 
son nuestros sufragios, los cuales son el 
ofrecimiento a Dios del valor satisfactorio 
de las buenas obras como compensación 
de las penas temporales merecidas por los 
pecados, que las almas del purgatorio tienen 
que expiar. El sufragio puede ser la oración 
ofrecida en favor de alguien, pero también 
las indulgencias, las limosnas y otras obras 
de piedad, y lo es sobre todo la Santa Misa 
ofrecida con esta intención.

IGLESIA DOMÉSTICA

Por
César Ely 
Villarreal 

Nunca olvidemos orar unos por otros en 
la familia, vivos o difuntos, ello es la gran 
solidaridad que estamos llamados a vivir. 
Es maravilloso que en el aniversario de 
nuestros familiares oremos por ellos, por sus 
necesidades, por su conversión si aún están 
con vida, o por su eterno descanso si ya han 
partido; esto es un gran regalo y una gran 
muestra de verdadero amor.



Hoy en día nos enfrentamos a un sin sentido 
que sobreabunda en nuestro pensamiento 
y en la vida práctica, elegimos todo aquello 

que nos es agradable o que nos dejará algún 
beneficio, aun cuando sea algo efímero. El ser 
humano prefiere lo que puede obtener rápido y 
sin sacrificio, lo  que le  permita disfrutar desde ya, 
aunque esto represente que mañana se quede sin 
nada.

Parecería que no importa si creemos o no en 
Dios, muchos suelen 
vivir como si no 
existiera un Ser 
Supremo y, con ello, 
como si lo eterno 
o lo trascendente 
tampoco. Este tipo 
de pensamientos 
repercute en la vida 
ordinaria; no son 
pocos los que creen 
que al morirse, todo acaba, que no hay más. 
Esto, aunque sea consecuencia del mismo sin 
sentido en que la sociedad se encuentra y del 
rechazo a cuanto suene religioso, se funda en una 
antropología que ha reducido al hombre a un ser 
meramente corpóreo y pasional, olvidando su ser 
espiritual.

En definitiva, eso nos lleva a reflexionar un poco 
sobre el alma, desde la filosofía. Platón, concebía 
al alma como prisionera del cuerpo1 y,  por lo tanto  
ésta debía liberarse de él; el cuerpo era concebido 
como algo negativo. En cambio, Aristóteles, 
superando a su maestro, comprendió que cuerpo 

El hombre,
un ser 

trascendente

1Cfr. Guillermo FRAILE, Historia de la filosofía I, BAC, Madrid 
1971, p. 373.
2Cfr. Ibíd. p. 489.
3 ST I, q. 75, a. 6, s.c.
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Por
Sergio Alberto

Hernández

y alma están unidos en el ser de manera íntima2, 
vislumbró que ambos se requieren mutuamente, 
pues son sustancias incompletas que encuentran 
en el otro el complemento adecuado para vivir. 

Al separarse alma y cuerpo, se produce un estado 
de violencia, no un estado de armonía como lo 
consideraría Platón. Con dicha separación queda 
rota nuestra persona; esto es precisamente lo que 
hace comprensible, a nivel teológico, la necesidad 
de la resurrección de la carne al final de los 

tiempos.

Siguiendo a 
Aristóteles, se 
puede afirmar 
que el cuerpo está 
animado por un 
alma, que es su 
principio vital, que 
es de sí espiritual, no 
material y que por 
lo tanto no perece 

sino que subsiste; no es corruptible, es decir,  
no existe manera de que se corrompa y muera. 
Santo Tomás, expresa: «Las almas humanas por la 
bondad divina son intelectuales y tienen una vida 
sustancial inconsumible»3.

La inmortalidad del alma, cuestiona la vida 
del hombre de hoy que cree que al morir todo 
acabará. Pensar en ella, interpela y exige una 
respuesta, nos impide vivir sólo de lo efímero y 
pasajero. 

el cartón de sócrates



88



99

Uno se vuelve sacerdote para ofrecer el 
sacrificio de Cristo en favor de todo su 
Pueblo, así nos compartía el Padre José 

Guadalupe Tiscareño Márquez, cuando lo 
visitamos en la casa del Sacerdote, ubicada al 
centro de la ciudad de Saltillo. 

El padre Tiscareño, como es mejor conocido, 
goza de un gran respeto por su extraordinaria 
trayectoria en nuestra diócesis. Él es originario 
de la ciudad de San Juan de los Lagos, Jalisco, 
específicamente de la parroquia de San Juan 
Bautista donde fue monaguillo. Tiene 52 
años de ministerio sacerdotal, es escritor de 
poemas y de un libro autobiográfico titulado 
“Un peregrino de San Juan de los Lagos”.

Padre tenemos entendido que usted fue 
Legionario, ¿cómo fue el proceso para 
hacerse diocesano?
-Quince años fui Legionario. Estudié en muchas 
partes perteneciendo a la Legión; pero un día, 
mi superior, estando ambos en Roma, me dijo: 
“tú no eres para nosotros, vete a México”. Luis 
Guízar Barragán, quien era obispo de Saltillo y 
tío de mi superior, le había pedido un religioso 
temporalmente para fungir como secretario. 
Finalmente, dicho préstamo se terminaría 
convirtiendo en un regalo; así llegué a Saltillo. 
Apoyé al Obispo un año y, tras esto, me regresó a 
estudiar mi último año de Teología en Roma, pero 
ya no como legionario sino como diocesano. Me 
ordenó el Obispo Bartolomé Carrasco Briseño, 
con autorización del Señor Guízar y de la Sede 
apostólica.

Usted estuvo a lo largo de su vida ministerial 
en varias parroquias, ¿cuál fue la última y 
qué reto enfrentó en ella? 
-Estuve 5 años en el Ojo de agua, luego fui 
capellán del Buen Pastor del año 1975 a 1983. 
Posteriormente me hicieron rector del Templo de 
san Juan Nepomuceno y después de ahí ayudé 
en la Parroquia de san Esteban. Actualmente 
colaboro en la Parroquia de Nuestra Señora del 
Tepeyac, donde llevo tres años ayudando.
De estos lugares, quizás fue en San Juan 
Nepomuceno donde, al ser rector del Templo, 
tuve el reto más grande, que en lo personal para 
mí fue la restauración del mismo. Tuvieron que 
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Por
Daniel Tapia

venir incluso pintores de la ciudad de México para 
ayudar. Actualmente en donde colaboro disfruto 
que sea el párroco quien se encargue de dar 
cuentas.

¿Le podría dar algunos consejos a los 
seminaristas que ahora están en formación 
en nuestro Seminario de Saltillo? 
-¡Claro! Yo les diría que afiancen su vocación 
sacerdotal: pídanle a Dios la gracia de un buen 
discernimiento, la perseverancia y la fidelidad. 
Sean siempre atentos y obedientes a sus 
superiores; recuerden que no somos propiedad 
nuestra, sino de la Iglesia, y Ella está representada 
en los superiores.

¿Qué consejo les daría a esos jóvenes 
que están sintiendo el llamado a la vida 
sacerdotal? 
-Sigan discerniendo más en la oración y en la 
escucha de la Palabra de Dios. A ellos me gustaría 
platicarles una breve experiencia: un día, cuando 
mi abuelita y mi mamá me llevaron a Misa, siendo 
yo pequeño, les pregunté sobre la forma en 
que estaba vestido un Señor, y recuerdo aun el 
cariño con que mi mamá me explicó que era un 
sacerdote y que él realizaba el sacrificio de Cristo 
para ofrecérnoslo. Impactado por esto, un día, al 
preguntarme un tío qué sería de grande, yo le dije 
que sería sacerdote, y Dios me lo cumplió. Jóvenes, 
oren, escuchen la Palabra de Dios y disciernan, 
pero nunca dejen de asombrarse por el Señor y 
su gran obra de salvación.

Finalmente, ¿qué consejo daría a los fieles 
que buscan con empeño crecer en la fe y el 
conocimiento de Dios?
-Yo les diría que escojan la mejor parte, que es 
escuchar la Palabra de Dios y cumplirla. En 
ocasiones se acercan conmigo algunas personas 
y me dicen que ven fantasmas o escuchan 
apariciones, pero yo les digo que al que está cerca 
de Dios, no lo inquieta el demonio. El que está lejos 
de Dios por el pecado y por los vicios, el demonio 
se le acerca más y lo hunde más. No dejen de vivir 
en gracia y en fidelidad a los mandamientos de 
Dios.
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EN EL 
CORAZÓN 

DE LA 
DIÓCESIS

Torneo del Aniversario del Seminario
En este evento, la final se disputó entre 
el Curso Introductorio y el Instituto de 
Filosofía, siendo los filósofos quienes se 
alzaron con el título de este certamen.
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Doña Claudia es quien dirige la preparación de los alimentos. Ella ha 
laborado con nosotros a lo largo de 15 años. Comenzó como enfermera del 
Pbro. Rafael Castillo, y tiempo después llegó a la cocina. Convivir con los 
seminaristas todos los días le motiva, pues tiene la esperanza de ver algún 
día a todos ellos como sacerdotes. Ella junto con todos nosotros, conforma 
el Seminario de Saltillo.

TE PRESENTAMOS A 
Claudia Nohemí Sosa Blanco
Cocinera

 4   Edgar Eduardo (1º de Filosofía)
 6   Doroteo Santana (3° de Filosofía)
 7  Rodrigo Josué (Preparatoria)
13  Luis Manuel  (Magisterio)
15  Isauro Emmanuel  (1º de Filosofía) 
19  William Argenis (2º de Filosofía)
24  Jesús Osvaldo (1º de Teología)
26  Diego Fabián (Preparatoria)

C U M P L E A Ñ O S  D E  N o v i e m b r e

Misa Familiar del Seminario Mayor (17 de octubre) 
Toda vocación surge de las familias y a ellas habrá de servir.



Una pregunta antigua y siempre actual. 
Diversos filósofos a lo largo de la historia 
han dado respuestas muy variadas. En el 

presente escrito presento una respuesta que 
me ha dado qué pensar. Xavier Zubiri, filósofo 
español, en su libro Sobre el hombre, aborda el 
tema del vivir humano. Ahí formula la siguiente 
pregunta: ¿en qué consiste el vivir humano? 
Enseguida realiza un análisis de dos posturas: 
una de ellas considera la vida como duración 
(Bergson) y otra considera la vida como una 
unidad dotada de sentido (Dilthey). Sin embargo, 
considera insuficientes dichas explicaciones y 
propone ir al fundamento de la vida como como 
modo de ser del viviente, es decir, se pregunta 
por la vida como una determinación del que la 
vive. 

En este sentido, contemplando la realidad 
humana, afirma que la vida es lo que emerge 
del ser humano espontáneamente; “los cuerpos 
pueden mover a otros cuerpos, pero no pueden 
moverse a sí mismos; la vida, en cambio, es 
espontaneidad”. Se trata de las acciones del 
hombre enmarcadas en situaciones concretas.

Zubiri afirma que se trata de un dinamismo 
particular: “un tipo de acción que responde a las 
propias potencias activas del viviente”, en este 
sentido se trata de un movimiento inmanente, a 
diferencia de los cuerpos del universo, que sólo 
están afectados por el movimiento. Considerar la 
vida como movimiento inmanente, nos remite a 
una sustantividad afectada por el movimiento, 
es decir a una sustantividad móvil en sí misma; 

SACERDOTE INVITADO

13

Por
Pbro. Luis Fernando
Morales

¿Qué es la vida humana?
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en este sentido la vida es autoposesión. El autor 
señala que el tipo de sustantividad define el tipo 
de autoposesión: un organismo material sólo se 
conserva o se adapta; en cambio, “el león no es 
simplemente distinto en su vida de la encina, 
sino que, en cuanto vivo, es más viviente que 
la encina, hasta llegar en esos grados del vivir a 
la formal autoposesión exclusiva de la persona”. 
Es notable la diferenciación ontológica de la 
persona con el resto de los vivientes. 

La vida del ser humano se desarrolla en 
situaciones concretas, por lo que el autor afirma 
que “en cada situación el hombre es sí mismo, 
pero de manera distinta. La vida no es entonces 
el movimiento, sino que el hombre 
se mueve para poder seguir 
viviendo. La vida no está en 
lo que se hace, sino que lo 
que se hace se hace para 
vivir de una manera o 
de otra, para poseerse 
en una o en otra 
conformación”. Con 
base en lo anterior el 
autor afirma que “la 
vida se despliega en 
una tensión dinámica. 
Afirmar su propia 
sustantividad poseída 
en esa tensión dinámica, 
he ahí formalmente el 
carácter de la vida humana. 
En esa tensión, la vida se despliega 
en una sola estructura con tres fases 
cualitativamente distintas: el hombre nace, 
discurre por la vida y muere a la vida”. 

Considera que nacer, tener un decurso y 
morir son tres fases fundamentales de la vida 
humana, pero es importante considerarlas 
como una unidad radical. El ser humano es 
una sustantividad psicofísica generado por 
otras sustantividades psicofísicas, es decir, unos 
vivientes, mediante un acto vital, producen lo 
que el autor llama la “alteridad del viviente”, lo 
cual supone “una continuidad real de la vida 
de los padres en la vida del hijo”. Nacer es para 
el hombre “venir a la intemperie”, entonces el 
niño se va abriendo al mundo, poco a poco 

“va afirmándose la independencia funcional 
del viviente”. Conforme va creciendo el niño va 
aprendiendo, lo cual le permite una “nivelación 
psicobiológica” con el mundo exterior, es decir, 
aprende a orientar el empuje vital. 

El ser humano se hace cargo de cada situación 
que se le presenta para dar una respuesta 
adecuada, no solamente reaccionado en base a 
estímulos, ya que, a diferencia de los animales, 
el ser humano, por su inteligencia, se enfrenta 
con las cosas como realidad. Hacerse cargo de 
la realidad es optar, en base a la situación y a 
las posibilidades reales que emergen de uno 
mismo, en este sentido, vivir es forjar un proyecto 

y realizarlo. En este sentido, respecto 
de su vida, el ser humano es 

agente (por lo que emerge 
de su naturaleza), autor 

(creador por su libertad) 
y actor (se encuentra 
en un mundo que 
le ha tocado en 
suerte), por lo que 
el autor afirma que 
la vida humana, en 
cuanto autoposesión, 
consiste en ejecución, 

decisión y aceptación. 
El decurso vital es como 

un camino, “un camino lo 
es porque conduce desde 

un punto de partida hacia 
algo”, esto significa que “llegará un 

momento que sea el último, y que hará que la 
figura conseguida y la definición obtenida sean 
no sólo definitorias sino definitivas”; se trata de 
la muerte. La muerte “es algo que pertenece a la 
estructura formal del viviente humano”.

El autor concluye que el ser humano es tal “desde 
el plasma germinal” y a lo largo de su vida, por 
su modo de ser, tiene que ir constituyendo su 
personalidad, entre las cosas y con los demás 
hombres, frente a lo divino. No se trata de 
una respuesta definitiva, sino una invitación a 
filosofar. 
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¿Qué sigue 
después de la 

muerte?

Por
José Trinidad

T          e has preguntado alguna vez qué son 
las postrimerías, ¿las desconoces 
completamente? Las postrimerías 

del hombre son: muerte, juicio, infierno 
y gloria. Reflexionar en ellas nos ayuda 
a tomar en serio nuestras acciones y su 
trascendencia, porque, conscientes o no, 
lo cierto es que solo en esta vida nos lo 
jugamos todo: nuestro destino eterno. 

La muerte es una realidad a la que todos 
nos enfrentaremos. Todos vamos a morir 
y lo haremos una sola vez y para siempre, 
nadie tendrá varias vidas, la reencarnación 
no existe. Ahora bien, aunque tengamos 
la certeza de morir, no sabemos cómo, 
cuándo, ni dónde; por lo que se vuelve 
crucial que aprendamos a vivir en gracia: 
no es lo mismo morir cristianamente 
que morir como un pagano. Para el que 
no tiene fe, la muerte es lo más terrible 
que puede existir; mientras que para el 
cristiano, es el paso a la inmortalidad.
 
Pero ¿qué sigue tras la muerte? Después de 
ella viene el juicio particular. Cada hombre, 
al morir, será juzgado por sus obras y 
recibirá, o la dicha de la bienaventuranza 
eterna (bien a través de una purificación, 
bien para entrar inmediatamente al 
Cielo), o la condenación para siempre. 
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1 Cfr. José ALVIAR, Escatología, EUNSA, Pamplona 2007, p. 254-258.
2 Cfr. Antonio ROYO MARÍN, «El misterio del más allá», en traditio-op.org, http://www.traditio-op.org/biblioteca/Royo-marin/El-
Misterio-del-Mas-Alla.pdf, 13.10.2021, p. 49.

Solo hay dos posibilidades: la salvación eterna 
o la condenación eterna.

El infierno es el conjunto de todos los males 
sin mezcla de bien alguno. A él lo constituyen 
tres cosas y nada más que ellas: lo que 
llamamos pena de daño, pena de sentido y la 
eternidad de ambas penas. La pena de daño, 
refiere a la privación y separación de Dios; y la 
pena de sentido es el fuego que se da como 
consecuencia de la separación1.
 
Una persona condenada, al ver las maravillas 
de Dios, querrá arrojarse a Él en la eternidad, 
pero entonces no podrá. ¿Esto supondría una 
falta de bondad en Dios? De ninguna manera, 
pues el condenado ve con toda evidencia 
que, poseyéndole, sería completamente 
y absolutamente feliz, pero no puede ya 
arrepentirse de haberle ofendido en este 
mundo. El condenado desea a Dios por puro 
egoísmo, para gozar de la felicidad inmensa 

cuya posesión le produciría, pero sin la menor sombra de amor o de arrepentimiento.  
En estas condiciones, es muy justo que Dios le rechace.

Ahora bien, conviene que meditemos más en la felicidad que nos espera en el Cielo 
porque es la opción para la que fuimos creados. Los tres actos fundamentales que 
constituyen la bienaventuranza eterna son: ver, amar, y gozar de Dios. El primer acto, 
la visión, consiste en contemplar cara a cara a Dios, y en Él todo lo que existe, sin 
posibilidad de cansancio. El segundo acto es el amor, es decir, seremos atraídos por 
el Amor y le corresponderemos cumpliendo cabalmente el primer mandamiento de la 
Ley de Dios. En tercer lugar, en el cielo gozaremos de Dios, nos hundiremos en deleites 
inefables, imposibles de describir. Disfrutaremos ahí, todo cuánto hay de placer, todo 
cuanto puede apetecer y llenar el corazón, pero en grado infinito y para siempre2.

¡Muerte, juicio, infierno y gloria; ten cristiano siempre en tu memoria!
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No todo lo que se dice arte, 
es arte SACROSANCTUM

El arte forma parte del lenguaje de la 
humanidad, reporta un enriquecimiento 
del espíritu y constituye el acto mediante el 

cual, valiéndose de la materia, de la imagen o del 
sonido, imita o expresa una realidad. 

Ahora bien, seguramente todos hemos visto una 
supuesta obra de arte que es fea y sin sentido, y 
aun así la sociedad la acepta como 
una maravilla artística, ¿por qué 
pasará esto? En seguida lo 
explicaremos.
La belleza no se define 
por la percepción 
del hombre, sino 
que está en el 
objeto en sí; las 
cosas bellas no 
dejan de ser 
bellas si nadie 
las observa, 
sino que lo 
son, sean 
contempladas 
o no; no 
obstante, lo 
bello causa la 
fascinación del 
ojo humano aun sin 
razonar mucho. Así, en 
el hombre se produce un 
gozo y una cierta quietud del 
apetito mientras aprecia lo bello.

La belleza debe atraer a los sentidos y provocar 
algo bueno en el alma. Lo bello debe tener, 
en primera instancia, integridad o perfección; 
segundo, proporción o armonía entre sus partes; 
y tercero claridad, de ahí que lo que tiene nitidez 
de color sea llamado bello1; lo feo, por el contrario, 
carece de todo esto. 

El uso del término “bellas artes” no es satisfactorio 
para la mentalidad de nuestro tiempo, ya 

Por
Edson Arian 

que el llamado “movimiento artístico del arte 
conceptual”, presente desde la época moderna 
hasta nuestros días, propone que “las ideas que 
fluyen” son más importantes que el sentido por 
el que la obra se crea. Por ejemplo, si se hace un 
cuadro lleno de manchas y rayones de pintura, sin 
estética alguna, puede ser catalogado como arte.

Pero una obra de arte sólo es tal si 
está en armonía con la verdad, 

que es lo más excelso y 
sublime que nuestra 

inteligencia desea 
contemplar. Al ser 

la verdad la unión 
del intelecto con 
la realidad, lo 
que se debe 
plasmar en 
toda obra de 
arte, debe 
ser lo más 
cercano a lo 
real, de esa 

manera se va 
a manifestar el 

arte auténtico. 
Toda obra de arte 

debe ser bella, sino, 
no es arte.

Que no nos dé miedo rechazar 
lo feo y apreciar lo bello. No nos 

dejemos guiar por el error social en donde 
se escucha música desagradable o se exponen 
cuadros de “artistas” sin talento, llegando a 
despreciarse el verdadero arte y destruyendo así 
toda belleza.

1Cfr. ST I, q. 39, a. 8, c.



Próximos retiros para varones
Mayores de 14 años:
El 6 y 20 de noviembre en el Seminario 
Menor. 10:30 a.m. a 1:30 p.m.

El 13 y 27 de noviembre en la Parroquia de 
Nuestra Señora de San Juan en Monclova. 
10:30 a.m. a 1:30 p.m.

Retiro de Navidad
Mayores de 14 años:
17-19 de diciembre en el Seminario Menor

Formación para monaguillos 
varones de forma presencial
Cada segundo sábado de mes en el 
Seminario Menor

Kerigma vocacional 
Para las parroquias que así lo soliciten
Contáctanos: Pbro. Héctor Pérez
844 129 1272
 
FIDES!
Si eres universitario o profesionista 
y quieres encontrar un espacio para 
crecer en la fe, te invitamos: Todos 
los sábados de 6 p.m. a 8 p.m. en el 
Seminario de Saltillo a FIDES.
¡Te esperamos!

Tú puedes ser parte
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¡SEÑOR, DANOS SACERDOTES!

Padre de Misericordia, tu Hijo nos ha dicho
que la mies es mucha y los obreros pocos,

y nos ha invitado a pedirte que envíes
trabajadores a tus campos.

Confiados en su palabra, te suplicamos:
¡Señor, danos sacerdotes!

Danos sacerdotes que siempre te ofrezcan 
dones y sacrificios por nuestros pecados.

Danos sacerdotes que nos alimenten 
con tu palabra y nos fortifiquen con tus 

sacramentos.

Danos sacerdotes capaces de entregar 
su vida por ti y por la salvación de sus 
hermanos, y de dar un testimonio constante 

de fidelidad y de amor.

Danos sacerdotes humildes, capaces de ser 
compasivos con los ignorantes y extraviados.

Danos sacerdotes, sabios y santos que 
promuevan la construcción de tu Reino 
aquí en la tierra y nos guíen, seguros, por el 

camino de la vida eterna.

Que tu Santo Espíritu suscite en muchos 
jóvenes la vocación sacerdotal, configure 
nuestros seminaristas con tu Hijo, Buen 
Pastor, y consolide en la santidad a nuestro 

Obispo y Presbiterio.

Te lo pedimos por intercesión del Corazón 
Inmaculado de María, el cual está, desde la 
Cruz, unido para siempre al sacerdocio de 
tu Hijo Jesucristo, quien vive y reina por los 

siglos de los siglos. Amén.
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Los seminaristas agradecemos 
a cada uno de los bienhechores 
que, mes tras mes, apoyan esta 
institución. Aunque no conocemos 
el rostro de muchos de ustedes, 
sabemos que, ya sea con su oración 
o con su donativo económico, 
colaboran en nuestra formación 
y nos hacen constatar cómo Dios 
se preocupa por nosotros y nos 
cuida siempre. Mientras llega el 
día de servirles como ministros de 
Dios, nos comprometemos a seguir 
trabajando en nuestra configuración 
con Cristo y a orar por ustedes en 
nuestro Seminario, para que Dios 
les premie su generosidad con la 
vida eterna.

TÚ PUEDES SER 
BIENHECHOR
MENSUAL DEL
SEMINARIO

Comunícate al 
Departamento de 
Economía
(844) 504 2749

Calle Obispo Francisco Villalobos Padilla 701, Col. Ex 
Hacienda el Saucillo C.P. 25204

Saltillo, Coahuila.
contacto@seminariodesaltillo.com


